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Dgimngo segundo de Advento. Santa Bárbara , Virgen y Már­
tir. ~ Las Quarenta Horas titán en la Iglesia de nttettftt Stñorv de 
la Merced i se reserva 4 las cines. — Hoy hay Indulgencia pkiiúi'ui. 

Afecciones astronómicas de mañana. 

Sale el sol i las 7 h. 2» m. ; y se pone i las 4 h. 38 IB. 
8 a declinación es di 33 g. 34. m. 35 s. Sur. Debe señalar e l 
reíos al medio tlia verdadero las r 1 h. 50 m. $7 s. Sale la luna i 
las 6 h. ¿7 m. de la noche misma : pasa por el meridiano 
i las * h. ao m. de la madrugada siguiente $ y se pone á lis 
t n. 38 IB. de la mañana. Y es el 18 de ella. 

Dia TftrxcÓBietro. Rsroasítro. 

s í las 11 déla 0oc.l 3 grad. 2 2 8 j>. 2 1. 
j í las 7 ds la míri.l 8 s8, a 
j á las 3 de la tard.l 10 : 3 2 

Vientos y Atxoiíera. 

N. O. cubes. 
2 O.-Hem. 
s N. O. id--ni. 

AGRICULTURA. 

Análisis de un discurso sobre las ventajas de que los propietarios 
habiten sus posesiones : por Tessier afínales de 

PAgrkulture Franfaise. 

JLios poetas han celebrado las delicias de la vída del campo , e* 
contraposición á los fútiles entretenimisntos de las ciudades. 

A los economistas pertenecen las reflexiones sobre las utilídade» 
que resultan de que los hacendados habiten en sus haciendas. 

Por mas que se diga del ojo del amo , todavía no da esta un» 
¡dea exacta de lo que pu-;de un propietario que habita cerca d¿ sus 
fcaeieadas; pues su presencia se podía considerar como suficiente ea 
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el tiempo en que el arfe de cuitfyar era como ana maquina que 
6Íempre andaba de la misma manera y con las mismas ruedas : to­
das las operaciones rurales venían á reducirse a' labrar , extender el 
abono , sembrar y recoger : á nadie le ocurría la menor idea de 
mejora; \y cómo le .había de ocurrir en medio de las tinieblas de 
la ignorancia ? Por fortuna ya hace mas de utí siglo que las cosas 
han mudado de semblante , y ya se Íi3n hecho ver i los hacenda­
dos los errores y preocupaciones que esterilizaban la mitad de núes» 
tro suelo . y aumentaban la esterilidad de la otra mitad : muchos 
de ellos han parado ls consideración á la vista del ir,tafos , calcu­
lando que este Krrét .iuciria mas si en lugar de estar erial si 
cubriese, de árboles ; que aquel se pedia fecundizar mediante los" 

g a s ; el otro abcna'r.dolo con tierras, y estableciendo en otro una 
bien ordenada rltwnativa' de cosechas . que retiñidas diesen de sí mu­
cho mas que las producciones comunes. Estas mejoras , que ya se 
advierten en al- -tes , es ' méheftér que se ¡nclriptiqnen y ge­
neralicen. A <!i,'!-i.i v:;::jas se deten- afíadir otras de no menor itf-
teres , como que caraenítift consUlcr-b'lementf* las rentáis del estado,' 
y que resultan de la permanencia de los propietarios en sus hacien*' 
¿as ;- pues si se' recorren Jas provincias , y fe pregunta , c-ü donde 
el terreno es acaso mal* , y" en donde *e ven tos productos- mas* 
preciosos , el cultivo mas esmerado y ¡os plantíos mas extendidos, 
¿a' quién se debe aquello? se vera', que tqui un militar.-distingui­
do , después de haber hacho grandes servicios , ha consagrado^ el 
reíto de sus dias a enriquecer y embellecer su propiedad ; y allí un 
magistrado retirado ha encontrado su diversión y sus delicias en ía 
execucion de las útiles mejoras que había ineditado , y que nunca 
habría visto efectuadas si no se hubiera verificado su retiro : hay 
puebles que deben ^rrnJes mejores y rlqflgifts í ur, Párroco instrui­
do y zeloso, á un Corregidor , á un intendente , a' un Rito que saie 
tal vea de.-t;-rrac¡o de Ja Cor te , y no sen apercibe de que va a' vi­
vir feliz, y !!.v:.r la f,r!i:na ai puetáo en que ge establezca. 

Dicen algunos que para ía; grandes empresas de agricultura se 
tecesitan haciendas conaiderahles y mucho caudal ; pero estas condi-
cicr.es sota son ínáitp:.,s'-.!l<s qua: idb de repente se quiere hacer el 
bien ; y á mas ¿ti mérito que hay en ir mejo-ando poco a' poco' 
uoa hacienda de ni;;cha tx&asítfl , las eottm mejoras , si se muhi-
píican , equivalen otvy bies á las grr.r-.des. Cada particular puede ha» 
«er algo , y al > de tedes estos ensates es ú io que cebemos 

aspirar, por las ex::. que de ellos r-sui-sn. En;re 
nosüiros , íin rccucrii á iu <]»¡e se obssxva ; a los plises extrange-

;rc>, 

http://cicr.es
http://grr.r-.des
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JOS , ya se ven algunos exempíos de ¿SOS mejoras que van intro­
duciendo varios particulares excitados por los escritos y periódico* 
que se publican sobre agricultura y economía rural ; lo que hace 
concebir muy iirongeras É£per¿tizas , sino se dexar» de proporcionar 
al labrador estas instrucciones , y si los propietarios están 3 fa vista 
de sus haciíf 

A pesar del mal éxito de las tentativas de algunos que hsn que­
rido probar como les saíia el cultivar por ti múmos , me atrevo i 
asegurar ene para e! estado y para el particular es mrjer oi:e ci-> 
da uno cultive s;:s propiedades , es v?rdad que si se lleva :1 cam­
po la ligereza é U¡wSt¿Oehitésd c í e se observa en la ctr.dt.vta de 
les ociosos de las ciudades , no puede resultar ningún bien : pero 
resultará sin duda quando se adopte Hn plan acorriodado á lo* 
cuidados y fatigas que exigen Jas operaciones rurales- ; porque n» 
habrá entonces razón para creer que el dueño sacará de sus tierras 
mearos utilidades que su arrendador : antes bien saicará coa» , si á 
h laboriosidad y vigilancia ¿el arrendatario añade los mayóte» co­
nocimientos que le ha proporcionad© su mejor educackw. 

Aun suponiendo que el propietario no quiera labrar por sí sus 
posesiones , con tedo e¡o seria muy titil su presencia en el campo, 
y man ahora que no hay papel público qne se desdeñe de tratar 
de agricultura ; pues por pocos que lea , no dexará de ver en 
ellos diferentes practicas y métodos que le excitarán á hacer algu­
nos ensayos : sus conversaciones con los labradores , sus disputas, 
y aun desavenencias , todo contribuye á que vayan saliendo de su 
«utiaa : el rústico niega al principio el buen" éxito dé qtialquiera 
tentativa , después la pone en duda , luego la examina , y últi­
mamente aventura algunas pruebas , que si le salen bien , se hace 
el eiogiador de Jo mismo que antes había menospreciado. 

(Se concluirá. 
• » ' - ' ' i ' ¿- • • •• — i 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

AVISOS. 

Se pr¿viene á los Contribuyentes de las Imposiciones extraordi­
narias qui sin embargo de ser hoy dia festivo , estará abierta has­
ta las doce la oficina de! Receptor D. Pablo Galceran y Motas. 

ífoy Di mego , oh 4 del corriente , se cerrará la subscrip­
ción á la Rifa , que i b¿aeficio de la Real Casa de Caxidad se 

oiré-
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al Público con pape! i¿ a8 de! pasado. Lns rosi-tes que em 

ella ganarás los Jugadores son quatro , dotadas como sigua : 
Primera de 3oo t t . 
Seguirán tres de 50 ít cada una. 

S? subscri-He ea los parages acostúmbralos a' 2 rs. vn. por cédula. 
Nota. La última Rifa ha producido i la Real Casa de Caridad 

la reducida cantidad de Hit 199-, y las limosnas han importado en 
la última semana 4¿tt 4 ^ 7 *is. Con tan pequeñas entradas , úni­
cos arbitrios del establecimiento , as es posible mantener , por mas 
qu: se economice , á tantos desvalidos que en él se alberga'n ; así 
esp -ra la Junta, que los vecinos de esta ciudad , monos necesitados, 
concurrirán á la subscripción de las Rifas para conrervar Uaa por­
ción constierable de sus hermanos Infelices á qui-jnes mantiene su 
reuniáceuci.*. Bircelona 4 de Diciembre de 1S0S. 

Pérdida. calle de los Tal lers , dará rason de 
Qaicn haya hallado una Caxa Colonia Pujol , que desea criar , j 

de plita quairada , grabada á la cuva leche es de un mss. 
pariseasa , con tabaco de rapé , se Nota. 
servirá entregarla i Joieph Ginesta, Ea la nota que se puso en el 
que vive ea ia calle de los Tallers Diario del día i.° de este mes, sa-
tegundo piso de la casa del señor bre el tomo extraviado del Cateas-
A.j istia Lbre.is , quien dará ocho mo de Pouget, se padeció la equi-
pe»etis de gritifL-icion. vocación de decirse que era el to-

N ¡driza. mo 2.0 , quando es ei 3 . 0 ; y se re-
Joseph Bxtiie , dorador , que pite que se gratificará al que 1» 

vive ai entrar por la Rambla en la devuelva. 

N . B. En tstas prhmros Has dil mes se renuevan las subscrip­
ciones vencidas de est; Periódico , á razón de dos pesetas al me» 
para es'.a ciud-d , qiutro para los de fuera , y doce y media para 
Anérica ; no ajiu'.t'ando minos de tres meses para los segundos y 
seis para los últimos : se advierte á los señores Subscriptores , qti* 
tanto los de esta ciudad comí los de fuera de ella , deberán pagar 
adelantado. En Valenúa se subscribe en casa de Don Vicente Verdá 
y Chova , calle de San Fícente , número a j . 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

Ea la imprenta del Diario, calle de la Palma de San justo, núm. 30. 

"nmhinúzírío ÚB Kkidrld 




